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CAPÍTULO 27

INCIDENTES CON GASES

OBJETIVOS DE ESTE CAPÍTULO 

El objetivo de este capítulo es analizar los gases y las

características que los hacen peligrosos, su identifica-

ción, la utilización habitual, así como la forma de inter-

venir en los incidentes por ellos provocados.

Se describen también las características de algunos

de los gases más comúnmente utilizados y que, por ello,

pueden provocar más intervenciones de los bomberos.

Se presta especial atención a las BLEVE, un tipo espe-

cífico de explosión, por el peligro que suponen para los

el personal de intervención.

Algunas características de las instalaciones pueden

variar de un país a otro, por ejemplo presiones de ser-

vicio, códigos de color para identificación, etc. Los datos

que se citan corresponden a los utilizados en España.

RIESGOS DE LOS GASES 

En el siglo XVII, el físico y químico belga Jan Baptista

van Helmont utilizó por primera vez la palabra gas para

definir a los elementos cuyas moléculas se mueven libre

y aleatoriamente dentro de su masa, expandiéndose y

tendiendo a ocupar completamente el volumen del reci-

piente que lo contiene. Utilizó el término gas que pro-

viene del latín chaos, caos, por asimilación al

movimiento desordenado de las moléculas de este tipo

de productos.

Tipos y peligros de los gases

Los gases constituyen una amplia gama de productos

cuya peligrosidad puede ser muy variable. En general

todo gas en grandes proporciones supone algún tipo de

riesgo, ya que modifica las condiciones atmosféricas

que permiten mantener la vida. 

Hay gases tóxicos como el cloro y el fosgeno, que

pueden ser letales en muy pequeñas concentraciones.

Otros son inflamables como el hidrógeno, que puede

prenderse con fuerza explosiva. 

Los hay ácidos y básicos, como el dióxido de azufre y

el amoniaco, que queman la piel y los ojos por contacto.

Pero incluso los inertes como el dióxido de carbono y el

helio, pueden causar la muerte por asfixia, al desplazar

el oxígeno del aire.

Incluso el oxígeno es muy peligroso en proporciones

superiores a las atmosféricas, porque su propiedad de

acelerar la combustión supone un importante riesgo.

La mayoría de los gases no son visibles a simple vista,

lo que agrava el riesgo de un escape. Si se produce una

nube de gas a consecuencia de una fuga, será difícil

prever exactamente la zona que ocupará esta, incluso

aunque el estudio esté basado en datos fiables de ve-

locidad del viento, temperatura, etc. 

El margen de error será siempre muy alto; más fiable

será la comprobación con equipos analizadores de

gases aunque los datos proporcionados por un único

equipo no son extrapolables a una amplia zona, ya que

las concentraciones pueden variar sensiblemente.

Con todas estas dificultades, la mayor garantía de

éxito en un incidente, la proporciona una actuación rá-

pida, lo que exige un alto grado de preparación en el

personal de intervención y en quien tiene que tomar la

decisión sobre estrategias y tácticas. 

Figura 27.1. Cualquier gas en grandes proporciones, indepen-
dientemente de sus propiedades, supone algún tipo de riesgo
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La actuación será a veces ofensiva, por ejemplo la

destinada a controlar una fuga, o defensiva, por ejemplo

una evacuación estratégica de una zona previsible-

mente afectada, mientras el gas se disipa en la atmós-

fera.

Las propiedades químicas y físicas del gas involu-

crado determinarán la gravedad del incidente. 

En función de sus propiedades químicas, los gases

pueden ser inflamables, comburentes, tóxicos, corrosi-

vos, o reactivos violentos. 

Sus características físicas determinan también la pe-

ligrosidad; por ejemplo una baja densidad con respecto

al aire hará que un gas se disperse rápidamente en la

atmósfera, y un gas más denso que el aire se depositará

junto al suelo.

CLASIFICACIÓN Y ETIQUETADO

Todos los gases, independientemente de sus propie-

dades químicas se clasifican dentro de la clase 2 de la

clasificación ONU de productos peligrosos. En esta

clase se incluyen también las mezclas de gases, las

mezclas de gases con otras materias y los objetos que

contengan gases. 

Como excepción, el fluoruro de hidrógeno, que nor-

malmente se utiliza diluido con agua formando ácido

fluorhídrico, se incluye en la clase 8 correspondiente a

los productos corrosivos.

La normativa de transporte de mercancías peligrosas

establece unas etiquetas para señalización de gases en

función de sus principales riesgos. Todas estas etique-

tas son cuadradas, colocadas sobre un vértice y con el

número 2, indicativo de su clase, en la esquina inferior. 

El color de fondo de la etiqueta y los signos conven-

cionales asociados dependen del riesgo principal del

gas en cuestión.

Así, en el caso de los gases inflamables, la etiqueta

tiene fondo rojo y lleva en su mitad superior la llama que

se utiliza como signo convencional de inflamabilidad.

Esta llama, como el número 2 de la esquina inferior,

puede ser de color negro o blanco.

Los gases que no son inflamables ni tóxicos se iden-

tifican con una etiqueta de color verde, que lleva en su

mitad superior un signo convencional que representa a

una botella de gas, en color negro o blanco. El número

2 tendrá el mismo color elegido para el pictograma.

Los gases tóxicos se señalizan con una etiqueta de

color blanco con el signo convencional de toxicidad, una

calavera con dos tibias cruzadas bajo ella, situada en

la mitad superior.

Además de las etiquetas citadas anteriormente, un

transporte de gas puede llevar otras etiquetas que indi-

quen riesgos adicionales. Por ejemplo, un transporte de

oxígeno, además de llevar la etiqueta de color verde ci-

tada anteriormente, llevará otra etiqueta indicativa de

su calidad de comburente (con fondo amarillo y el pic-

tograma de un círculo con llamas por encima. Por idén-

tico motivo, un transporte de fosgeno llevará la etiqueta

de gas tóxico, pero también la etiqueta de corrosivo.

ALMACENAMIENTO DE LOS GASES

Los gases son fluidos que se expanden hasta ocupar

completamente el recipiente que los contiene ocupando

todo su volumen. Pero lo mismo que se expanden, pue-

den comprimirse para ocupar un recipiente de menor

volumen. Cuando un determinado volumen de gas se

comprime, sus moléculas ocupan menor espacio por lo

que se incrementa su densidad. 

Para poder usarlos, los gases tienen que contenerse

en recipientes completamente cerrados y cuanto mayor

cantidad de gas contenga el recipiente y menos volu-

men ocupe más rentable será su almacenamiento.

Figura 27.2. Las etiquetas de peli-
gro para gases tienen el número 2
en la parte inferior, y pueden tener
fondo rojo (inflamables), verde (no
inflamables y no tóxicos), o blanco
con una calavera en la parte supe-
rior (tóxicos).
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Los gases pueden almacenarse en:

• Pequeños recipientes para consumo, como los ae-

rosoles domésticos

• Pequeños cilindros, botellas o bombonas, para uso

doméstico de hasta 150 litros

• Grandes cilindros para usos industriales de entre 100

y 1.000 litros, que pueden también agruparse en blo-

que de varias botellas interconectadas

• Pequeños depósitos de almacenamiento en centros

de consumo

• Cisternas para transporte

• Grandes depósitos de almacenamiento en centros

de distribución.

Aunque los pequeños recipientes tienen un reducido

riesgo potencial, debido a la pequeña cantidad de gas

almacenada, la posibilidad de una explosión brusca

puede causar lesiones serias a las personas en las cer-

canías del recipiente. Los bomberos deben tener espe-

cial precaución cuando un incendio puede afectar a

estos recipientes.

Las botellas medianas y los cilindros industriales tie-

nen una válvula de alivio para eliminar cualquier sobre-

presión producida accidentalmente o por una causa

natural. A veces pueden encontrarse baterías de cilin-

dros interconectados, tanto en instalaciones fijas, como

en vehículos de transporte.

Los depósitos para centros de consumo suelen tener

una capacidad reducida. Disponen de válvulas de corte

y de sobrepresión, que están en un compartimento si-

tuado en la parte superior del depósito. La ubicación su-

perior permite que solo escape el producto en fase

gaseosa, y no en la fase líquida que ocupa la parte in-

ferior.

Las cisternas para el transporte de gases a presión

tienen un único compartimento cilíndrico con extremos

semiesféricos. Los destinados a gases licuados dispo-

nen de rompeolas para disminuir la inercia generada por

el movimiento del líquido. Disponen de válvula de so-

brepresión en la parte superior, con la excepción de las

cisternas destinadas a gases licuados de petróleo

(GLP), que pueden no llevar esta válvula de seguridad.

Las válvulas de sobrepresión dejarán escapar gas, si

el recipiente está en su normal situación vertical. Pero

en caso de vuelco, el producto puede escapar en fase

líquida, lo que incrementará notablemente la magnitud

de la fuga.

Algunas cisternas, entre ellas las de GLP, disponen

de una galga rotativa. Este dispositivo es una válvula

que permite determinar el nivel de producto líquido al-

macenado, ya que, girando el mando exterior se pro-

voca el movimiento de una sonda interna que subirá o

bajará según se desee; al abrir la válvula exterior sal-

drá por ella producto en fase gas o fase líquida, según

el nivel a que esté la sonda en el interior.

IDENTIFICACIÓN DEL CONTENIDO DE UN DEPÓ-
SITO 

Los depósitos de gas deben disponer de las etiquetas

identificativas del peligro aprobadas por la ONU que son

de utilización internacional.

Adicionalmente, la legislación de transporte europea

también exige la utilización de paneles naranja donde

se especifica el tipo de riesgo y el tipo de producto trans-

portado. Figura 27.7. Los depósitos de gas tienen los extremos redonde-
ados. Los de mayor tamaño suelen ser esféricos.

Figura 27.8. Algunas cisternas para gases disponen de una
galga rotativa para determinar el nivel del líquido en el interior.
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Estos paneles y los números de peligro también se

describen en el capítulo de incidentes con productos pe-

ligrosos.

Además, los botellones de uso industrial, tienen un có-

digo de colores distintivo. A estos efectos se establece

un color para el cuerpo del botellón y otro para la ojiva

superior. 

El color del cuerpo indica el tipo genérico de gas, salvo

en el caso de los botellones de GLP, en los que el color

naranja identifica directamente al producto. El color o

colores de la ojiva superior definen el gas contenido en

el recipiente.

Los colores del cuerpo de los botellones son:

- Rojo, para gases inflamables

- Negro, para oxidantes e inertes

- Verde, para tóxicos y venenosos

- Amarillo, para corrosivos

- Naranja, para butano y propano industriales, y

- Gris plateado, para mezclas de calibración

Figura 27.9. Có-
digo de colores
para botellones de
gases para uso in-
dustrial.
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dan proporcionar información, puede ser útil consultar la

documentación de porte que estará en la cabina del ve-

hículo, para obtener información complementaria.

En algunos casos la aproximación tendrá que hacerse

a una distancia no segura, por ser imposible una identi-

ficación a distancia. En estos casos habrá que multipli-

car las precauciones de seguridad, y considerar

inicialmente el caso como el más peligroso posible.

El vestuario de protección será el adecuado al riesgo,

y como mínimo la ropa de protección de bombero para

incendios estructurales, es decir incluyendo chaquetón

de Nomex o similar. En cualquier incidente con gases,

independientemente del tipo, el personal de interven-

ción debe llevar equipos de protección respiratoria. 

En fugas en interiores, independientemente del tipo

de gas, deben abrirse las puertas y las ventanas para

ventilar, si es posible hacerlo con seguridad. Debe te-

nerse especial precaución si el gas es inflamable; un

bombero debe esta advertido de que no puede encen-

der ni apagar la luz, ni un equipo no antideflagrante en

una atmósfera explosiva, porque la pequeña chispa pro-

ducida en el interruptor puede producir una explosión.

Pero puede que haya equipos de accionamiento auto-

mático, como compresores o frigoríficos que pueden

causar el mismo efecto.

En los casos de pequeños depósitos, como las bote-

llas y botellones puede que sea posible trasladar el de-

pósito con pérdida a una zona despejada exterior donde

se pueda parar la fuga, o dejarla que ventile con segu-

ridad. Antes del traslado debe ponérseles la caperuza

para proteger la válvula.

Si se manipula una botella o un botellón debe tenerse

en cuenta que estos depósitos se diseñan para mante-

nerse en posición vertical, de modo que debe asegu-

rárseles en dicha posición, incluso aunque sea

necesario atarlos. 

Normas generales de actuación

Cuando hay que intervenir en una fuga no inflamada

de un depósito de gas y éste no está sometido a alguna

acción externa que pueda justificar una sobrepresión,

por ejemplo un fuego, el proceso de verificación que

debe seguirse es el siguiente:

- Comprobar si está actuando la válvula de sobrepre-

sión, lo que sería síntoma de un exceso de presión

interna. Una válvula de alivio generalmente se ce-

rrará si disminuye la presión interna, pero a veces

puede quedarse bloqueada por corrosión o por su-

ciedad. 
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brusca del depósito y a la liberación instantánea de todo

el gas.

También se utilizan discos de ruptura que se rompen

cuando la presión es demasiado alta, permitiendo el es-

cape del producto. En algunos casos se utilizan simul-

táneamente ambos dispositivos de seguridad. Los

discos de ruptura dejarán una fuga permanente una vez

rotos.

La mayoría de las pérdidas de un depósito se produ-

cen por algún accesorio, como válvulas o reguladores,

y normalmente se deben a defectos de apriete, una

mala conexión o deterioro de una junta tórica.

Consideraciones previas en cualquier intervención

En caso de incidente, la evaluación inicial permitirá en

muchos casos determinar el tipo de gas involucrado.

Pero a veces es difícil la identificación porque no hay

testigos disponibles, y las etiquetas de peligro pueden

estar dañadas por el incidente o por defectos de man-

tenimiento. 

Siempre se debe intentar conseguir información de al-

guna persona que tenga relación con la instalación o el

transporte involucrados en el incidente. 

En los incidentes de transporte en los que el conduc-

tor y acompañante hayan resultado lesionados y no pue-

Figura 27.17. En cualquier incidente con gases, los bomberos
deben llevar equipo de protección respiratoria.
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- Comprobar que no que haya fallado el disco de rup-

tura, lo que también anunciará una sobrepresión.

- Comprobar si la pérdida es por una conexión. A

veces puede evitarse mucho trabajo simplemente

apretando una tuerca.

La mayor parte de las fugas se producen la válvula

principal, generalmente ubicada en la parte superior del

recipiente. Si se trata de un gas licuado la fuga será

mucho mayor en fase líquida que en fase gaseosa; por

ejemplo un litro de cloro líquido se transforma en 858 li-

tros de gas. 

Al encontrarse una botella o botellón tumbados y con

fuga, la primera operación será levantarlo, siempre que

sea posible aproximarse sin riesgo, para que la fuga sea

en fase gaseosa y no en fase líquida. Pero hay que

tener en cuenta que toda manipulación de depósitos con

fugas debe realizarse con mucha precaución.

En algunos casos de fallo de una válvula o una cone-

xión del depósito, puede ser conveniente dejar que es-

cape el gas, controlando la seguridad en el entorno.

Para disminuir la magnitud de la fuga y conseguir una

disipación más segura puede que sea posible colocar

una tapa. A veces cerrando el domo donde se alojan las

válvulas o poniendo el tapón roscado a un botellón

puede conseguirse este propósito.

En las botellas y botellones la fuga será menor si

están de pie, y a veces puede intentarse levantarlos

para disminuir el volumen del escape, pero en el caso

de una camión volcado con una fuga, el riesgo de en-

derezarlo será generalmente inaceptable, por lo que

será normalmente necesario dejar que ventile en la po-

sición en que se encuentre.

Es posible que se produzca una fuga por la pared de

un depósito. En general esto se debe a roturas que li-

beran casi inmediatamente la totalidad del contenido del

depósito, lo que no permitirá una intervención para con-

trolar la fuga. 

Pero cuando hay pequeñas pérdidas por la pared del

depósito, en la mayoría de los casos esto suele ser un

síntoma de deterioro de la chapa previo a una ruptura

brusca, por lo que la situación será altamente insegura.

Si la fuga en un depósito a presión es pequeña y no

hay riesgos secundarios, puede intentarse su control,

del modo citado anteriormente. Para ello lo primero será

tener claramente identificado el producto y después

buscar el origen exacto de la fuga. El punto de fuga

debe buscarse con agua jabonosa; donde se esté pro-

duciendo la pérdida se formarán burbujas.

En fugas de gran magnitud puede utilizarse chorros

de agua para diluir el gas que escapa por el punto de la

fuga y disminuir su peligrosidad. En el caso de que se

trate de un gas criogénico hay que procurar no alcanzar

con el agua la válvula de sobrepresión, porque el agua

puede congelarse e inutilizar dicha válvula.

Si no se puede identificar el producto, es preferible

evacuar hasta una distancia que se considere segura y

esperar hasta que todo el producto se disipe en la at-

mósfera. 

LOS GASES INFLAMABLES 

Gases inflamables son aquellos que, mezclados con

el oxígeno o con otro gas comburente, arden al aplicarle

una fuente de calor con suficiente energía de activación.

Pueden encontrarse tanto canalizados como en reci-

pientes. 

Los gases inflamables pueden encontrarse de diver-

sas formas: a presión atmosférica, comprimidos, licua-

dos, licuados refrigerados, o disueltos. Cuando se

distribuyen canalizados, se encuentra siempre a una

presión superior a la atmosférica. Los gases almacena-

dos en recipientes pueden estar a presión, licuados o

disueltos.

En cualquiera de las presentaciones el riesgo de in-

cendio es similar, aunque cuanto mayor sea la presión

mayor será el riesgo generado por una explosión, de-

bido a que la onda expansiva será mayor.

Algunos gases pueden tener un olor característico,

pero otros no tienen olor. Por ejemplo, los principales

de uso doméstico como gas natural, propano y butano

no huelen, aunque para su utilización comercial se les

Figura 27.18. Para detectar una fuga debe usarse una solución
de agua jabonosa.
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lumen del fuego o si hay bultos visibles en la chapa del

tanque. Hay que tener en cuenta que hay depósitos que

se han roto violentamente con poco o ningún aviso. 

El agua para enfriar el tanque debe aplicarse directa-

mente sobre la chapa de este, por encima del nivel del

líquido, especialmente en zonas de contacto con la

llama. 

Una rápida pasada con la manguera revelará el nivel

del líquido. La chapa estará caliente por encima del nivel

del líquido y fría bajo él. 

El agua debe aplicarse mediante monitores sin per-

sonal. Es necesario un caudal permanente de unos

2.000 litros por minuto para conseguir el efecto de en-

friamiento. 

El enfriamiento debe continuar hasta bastante des-

pués de que el fuego esté apagado y no se produzca

vapor al aplicar agua.

Si no se dispone de suficiente caudal de agua para

enfriamiento, la decisión a utilizar deberá ser evacuar la

zona. La distancia de seguridad dependerá del tamaño

del depósito. Pero en caso de grandes depósitos puede

ser de 1000 metros.

En caso de víctimas con problemas de congelación,

habrá que iniciar el calentamiento de la zona afectada,

hasta que se hagan cargo de ella los servicios médicos.

GASES INFLAMABLES COMERCIALES

Algunos gases inflamables se comercializan para su

utilización como combustible, tanto doméstico como in-

dustrial.

En general pueden distinguirse varios grupos de

gases inflamables comerciales:

- Gas manufacturado o gas ciudad. 

- Gas natural

- Gases licuados del petróleo o G.L.P.

- Mezclas de aire con hidrocarburos

- Otros gases inflamables

Gas manufacturado y gas natural 

El gas manufacturado o gas ciudad se produce en fá-

bricas para su distribución en ciudades a través de

redes. 

Su composición y características son variables en fun-

ción del sistema de fabricación, aunque la composición

media suele ser de hidrógeno (entre un 45 y un 50%),

metano (entre un 30 y un 35%), monóxido de carbono

(alrededor del. 8%), y otros  gases, entre ellos etileno,

anhídrido carbónico y nitrógeno. Su densidad relativa

es de aproximadamente 0,54 o sea que es menos pe-

sado que el aire, por lo que un escape ascenderá dis-

persándose y diluyéndose en la atmósfera.

El gas natural se extrae directamente de bolsas sub-

terráneas, generalmente acompañado de petróleo. Es

una mezcla de hidrocarburos, cuyos porcentajes varían

en función de la procedencia. 

La tabla siguiente indica diversas composiciones fre-

cuentes según el país de origen.

El gas natural se transporta desde su origen a otras

zonas o a otros países comprimido a muy altas presio-

nes a través de gaseoductos o licuado en trenes o bar-

cos “metaneros”. 

Composición en % del gas natural en función

de su país de procedencia

Componentes Argelia Francia Libia USA

Metano 82,1 97,8 66,2 93,6

Etano 12,3 1,8 19,8 3,9

Propano 3,6 6,1 10,6 1,3

Butano 1,4 Trazas 2,3 0,7

Otros

hidrocarburos
0,2 Trazas 0,2 Trazas

Nitrógeno 0,2 0,3 0,9 Trazas

CO 2 0,2 Trazas Trazas 0,5

Figura 27.23. Para enfrentarse a una fuga inflamada en un de-
pósito, es necesario contar con un suficiente abastecimiento de
agua.
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Para licuar el metano a presión atmosférica hay que

bajar la temperatura hasta -164 ºC; es decir, un escape

en fase líquida produce esa temperatura cuando el lí-

quido se transforma en gas.

El gas natural y el gas ciudad son más ligeros que el

aire, por lo que un escape ascenderá en la atmósfera.

Mezclas de aire con hidrocarburos gaseosos 

El aire se mezcla con diversos hidrocarburos para

conseguir complementar o sustituir en determinados

casos otro gas combustible. 

Se confeccionan diversas mezclas, por ejemplo 

- un 29% de propano y un 71% de aire, lo que se llama

aire propanado; se utiliza para complementar al gas

ciudad, mezclándolo a su vez en una proporción del

30% de aire propanado con un 70% de gas ciudad

- un 45% de butano y un 55% de aire, mezcla utilizada

para sustituir al gas natural.

Gases licuados del petróleo  (GLP)

Se conocen como gases licuados del petróleo o GLP

a un grupo de gases derivados del petróleo. 

Algunos se obtienen por separación de los compo-

nentes y eliminación de compuestos sulfúricos del gas

natural, obtenido de pozos en campos petrolíferos;

estos son etano, propano y butano. Otros GLP se ob-

tienen a través de procesos químicos, como es el caso

de etileno, propileno y butileno. Los más utilizados co-

mercialmente son propano, butano y propileno.

Los GLP se envasan y transportan licuados, lo que se

consigue por sobrepresión y enfriamiento. 

El propano se comprime hasta disminuir 270 veces su

volumen a presión atmosférica, por lo que una fuga en

fase líquida producirá una nube gaseosa 270 veces

mayor al transformarse el líquido en gas. 

En el caso del butano la expansión sería de 1 a 240.

Los depósitos de GLP pueden ser de muy diversa forma

y tamaño. Los grandes depósitos de almacenamiento

en las factorías, son esféricos.

El nivel de llenado máximo de un depósito de GLP es

del 85%, quedando un 15% como espacio de vapor.

La temperatura necesaria para licuar el butano es li-

geramente inferior a la temperatura de congelación del

agua, -0,5 º centígrados. En el caso del propano se ne-

cesitan 42 grados bajo cero y para el propileno 47 gra-

dos bajo cero. 

Al producirse una fuga, el paso de líquido a gas se pro-

duce con un descenso de temperatura igual a la necesa-

ria para la licuefacción, por los que una fuga de butano no

producirá serias quemadura si contacta con la piel, pero

sí las producirá si se trata de propano o propileno.

La formula química del propano es C3H8, la del butano

C4H10 y la del propileno C3H6.

El propano tiene muy diversos usos: calefacción, tanto

doméstica como industrial; como combustible de algu-

nos motores de automoción; y en la industria, para fa-

bricación de otros productos como etileno, o como

disolvente.

El butano se utiliza muy ampliamente: como combus-

tible a nivel industrial o doméstico; como propelente

para pulverizadores; como refrigerante; en la fabricación

de otros productos químicos; y como espumante en la

fabricación de plásticos.

El propileno tiene sus mayores aplicaciones en la in-

dustria química, para fabricación a partir de él de otros

productos.

El uso más extendido de los GLP es el de combusti-

ble, ya que la llama puede alcanzar temperaturas de

unos 2000ºC; para este uso se almacena en botellas,

Figura 27.24. Fórmulas químicas del metano, propano, propi-
leno y butano.
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El enfriamiento continuará durante todo el tiempo que

sea necesario hasta que la botella esté completamente

fría; no obstante se deberá comprobar que no vuelve a

calentarse después de interrumpido el enfriamiento.

Cuando sea segura la manipulación, el botellón debe

trasladarse a un lugar seguro e introducirlo completa-

mente en agua, dejándolo allí el tiempo necesario, para

asegurar que el proceso ha quedado completamente in-

terrumpido.

En un incendio, estos cilindros deben mantenerse

fríos a toda costa, para evitar la fuga del producto que

añada literalmente combustible al fuego.

INCIDENTES CON GASES NO INFLAMABLES 

La gravedad de los incidentes en los que se vean in-

volucrados gases no inflamables dependerá de las pro-

piedades físico-químicas del gas.

Los riesgos y la forma de intervención en un incidente

de estas características deben consultarse en las fichas

de intervención que todo Servicio de Bomberos debe

tener siempre disponibles.

Las variables son muy numerosas. Así la peligrosidad

de un gas tóxico más ligero que el aire será muy inferior

a si el gas es más pesado que el aire, ya que el primero

se disipará en la atmósfera muy rápidamente. Incluso

dentro de dos gases más pesados que el aire, algunos

se disiparán muy rápidamente y otros no.

La evaluación inicial, con la determinación del gas in-

volucrado permitirá decidir las tácticas de actuación, con

la ayuda de las fichas de intervención.

En muchas ocasiones puede ser de gran utilidad la

consulta a expertos. Por ello, los Servicios de Bomberos

deben tener una base de datos actualizada de empre-

sas, entidades y personas capaces de proporcionar

asesoramiento en estas cuestiones.

ALGUNOS GASES NO INFLAMABLES COMUNES 

Algunos de los gases no inflamables más común-

mente utilizados son el oxígeno, el amoniaco y el cloro.

Oxígeno

El oxígeno es un gas que se comprime para su utili-

zación en instalaciones médicas e industriales. Se usa,

en botellones, en talleres mecánicos como parte de los

equipos de soldadura oxiacetilénica y puede encon-

trarse canalizado o en botellones para uso medicinal en

establecimientos sanitarios.

El oxígeno es inodoro, incoloro e insípido, por lo que

no será posible detectar un escape, salvo por el oído, o

utilizando agua jabonosa para formar burbujas. Es un

gas comburente, por lo que, aunque no arde, favorece

la combustión de cualquier producto, acelerándola sen-

siblemente. 

En caso de escape de oxígeno debe apartarse cual-

quier fuente de ignición de las proximidades, actuando

con las mismas precauciones que con los gases infla-

mables si hay combustibles próximos. 

Cuando la fuga de oxígeno procede de un depósito y

no hay combustibles próximos, puede ser suficiente

dejar ventilar la fuga a la atmósfera, hasta que el depó-

sito se vacíe.

Si se trata de una canalización de oxígeno medicinal,

habrá que cortar la llave de paso más próxima para de-

tener la fuga.

Un botellón de oxígeno con pérdidas puede trasla-

darse a una zona segura para dejar que se vacíe, pero

habrá que ponerle la tapa, ya que en caso de que se

Figura 27.28. Depósito de oxígeno de un hospital.
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Si se tratase de propano licuado, se produciría ins-

tantáneamente una nube de gas de tamaño 270 veces

superior al líquido que contuviese el depósito.

El tanque se abre bruscamente a presión, rompién-

dose en pedazos. 

El resultado es una gran explosión en la que se libe-

ran grandes cantidades de liquido y vapor, al mismo

tiempo que se lanzan en todas direcciones pedazos de

la chapa del tanque.

Si el vapor es inflamable, se inflamará generando una

inmensa bola de fuego. El calor irradiado por esta bola

de fuego es suficiente para prender combustibles y cau-

sar quemaduras a gran distancia de la explosión.

Algunas partes del tanque pueden transformarse en

proyectiles volantes, viajando a grandes distancias, in-

cluso superiores a los 1000 metros. Incluso algunas

pueden llevar aún combustible y causar incendios se-

cundarios.

Todo esto ocurre muy rápidamente, por lo que una

BLEVE es uno de los mayores peligros con los que

puede llegar a enfrentarse un bombero. 

Si desde el principio del incidente la llama está en con-

tacto con la parte superior del depósito, es decir con la

zona de vapor, el fenómeno será más rápido pero los

efectos serán similares o aún más letales.

En los casos de depósitos que contengan gas o líquido

no inflamable, la diferencia será que el vapor que se es-

capa al romperse el tanque no se inflamará. A pesar de

ello, las consecuencias debidas a los pedazos de metal

del tanque y al líquido en ebullición serán similares. 

Actuación ante el riesgo de BLEVE

Al llegar a la escena de un incidente en el que esté in-

volucrado un depósito cerrado, deben adoptarse todas

las precauciones posibles, y aún más si que se sabe o

sospecha que el contenido es inflamable. 

No siempre un tanque expuesto a las circunstancias

reseñadas explota en una BLEVE, pero el riesgo de que

se produzca es alto y los peligros tan graves, que las

tácticas de intervención deben considerar siempre este

supuesto.

Hay algunas cuestiones a las que el jefe de la inter-

vención debe prestar especial atención siempre que se

enfrente con un incidente con un depósito conteniendo

líquido o gas combustible. Figura 27.36. Secuencias de producción de una BLEVE
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